
ta, la aparición humana desde la emer-
gencia del grupo de los primates, ¿no esta-
mos negando el contenido de los primeros
capítulos del libro del Génesis y por ello
muchos de los dogmas básicos de la reli-
gión cristiana, como la creación, la provi-
dencia, la acción de Dios en el mundo y la
aparición del alma humana? ¿Es que un
darvinista puede seguir siendo cristiano?
Desde esta pregunta provocadora, Micha-
el Ruse ofrece en este documentado ensa-
yo, a lo largo de doce capítulos, su punto
de vista sobre el posible diálogo entre
ambas posturas. Apela para ello al esfuer-
zo de San Agustín y Santo Tomás por hacer
compatibles la fe y la razón, el avance del
conocimiento del mundo y la teología.
Desde esta hipótesis probabilista constru-
ye su ensayo. Los dos primeros capítulos
presentan su postura ante lo que entiende
como «Darwinismo» y como «Cristianis-
mo», pasando a continuación a explorar
las posibilidades de un entendimiento teo-
lógico y científico de los conceptos ele-
mentales: el origen del mundo, los oríge-
nes humanos, el naturalismo, el diseño, el
origen de la ética, el darwinismo social, la
Sociobiología y por último, la libertad y el
determinismo. A lo largo de los capítulos
entra en diálogo con otros autores contro-
vertidos que han intervenido en este deba-
te: Richard Dawkins, Stephen Jay Gould,
Edward O. Wilson, Arthur Peacocke,
Robert J. Russell, Keith Ward. Concluye
Ruse que, aunque fue desde el principio
muy trabajoso el encaje entre darwinismo
y cristianismo, la flexibilización, por una
parte, del dogmatismo inicial de los darvi-
nistas, y la capacidad de reelaboración de
los conceptos teológicos por parte de
muchos cristianos, el diálogo es posible y
hoy la Teología no tiene dificultad para
aceptar los postulados esenciales de una
cosmovisión evolucionista del mundo. Una
amplia bibliografía y un completo índice
de conceptos hace más valioso este ensa-
yo que es una valiosa aportación al enten-
dimiento del darwinismo y el cristianis-
mo.—L. SEQUEIROS.

SCHMITZ-MOORMANN, KARL, y SALMON, JAMES

F., Teología de la creación de un mundo
en evolución (Editorial Verbo Divino,
Estella, 2005). Traducción de Noemí
Pérez. 295 pp.,  22 × 14 cm. ISBN 84-
8169-589-0.

Las polémicas sobre el llamado «crea-
cionismo científico» (entendido como una
propuesta de implantación de un para-
digma científico alternativo al evolucio-
nismo), y sobre la compatibilidad entre
la fe católica y la aceptación de las ideas
evolutivas, han llenado durante 2005
muchas páginas de revistas especializa-
das en la problemática Ciencia-Religión.
Es más: al intervenir la cuestión del «Dise-
ño Inteligente», este debate se ha exten-
dido también a otros medios de comuni-
cación, como la televisión, la radio y las
páginas de muchos periódicos de gran
tirada. Puede decirse que los debates
sobre los límites permitidos a un cristia-
no para aceptar el paradigma imperante
en las Ciencias de la Naturaleza, el para-
digma de un universo que evoluciona
desde los elementos más sencillos hasta
los animales y la misma humanidad,
están vivos en nuestra sociedad. Estos
debates no son solo discusiones sobre
ortodoxia, sino que por debajo laten prin-
cipios filosóficos y teológicos que sostie-
nen las posturas consideradas por algu-
nos como antagónicas e irreconciliables.
Desde hace muchos años, la Teología ha
necesitado una reflexión seria sobre la
evolución del cosmos y de la vida en un
intento de reelaborar la idea del Dios cre-
ador, básica en todas las proclamaciones
de fe. En los años sesenta-setenta este
debate fue muy intenso merced a la publi-
cación, tras su fallecimiento en 1955, de
los ensayos del jesuita paleontólogo Pie-
rre Teilhard de Chardin. Pero hacia los
años setenta, parece que este debate que-
dó orillado por otros que parecían más
significativos.

Aparece ahora, con cierto retraso la
traducción castellana de esta obra póstu-
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ma del profesor Karl Schmitz-Moormann
(que falleció en 1996). El texto original en
alemán y en inglés (retocado al final por
el profesor James F. Salmon), es de 1997.
El autor (biólogo y teólogo católico seglar
de origen alemán) es uno de los grandes
especialistas en el pensamiento científico
teilhardiano. Schmitz-Moormann editó
en once gruesos tomos, junto con su espo-
sa Nicole, las obras completas de carác-
ter científico de Teilhard de Chardin
(Oltren, Suiza, 1971). Pese al retraso en
llegar al público de habla castellana, el
libro no ha perdido actualidad. Al con-
trario; los recientes debates citados ante-
riormente le confieren actualidad y fres-
cura. Como indica el propio autor en la
introducción (p. 11), «en este texto acep-
tamos el hecho de la evolución como la
forma en que se da la creación». La tesis
que se defiende es que la Teología medie-
val sobre Dios creador acuñó sus concep-
tos dentro de un paradigma esencialista
y fijista. Sin embargo, el desarrollo del
pensamiento científico revela una imagen
muy diferente del mundo: como una rea-
lidad dinámica, abierta, autónoma en sus
leyes, azarosamente cambiante y evoluti-
va. Esto obliga a repensar la idea de crea-
ción divina como presencia continuada
del llamado acto creador. Pero «los cris-
tianos percibimos este mismo universo
como creación de Dios. Siguiendo la ins-
piración de Pierre Teilhard de Chardin,
daremos por sentado el hecho de la evo-
lución. A pesar de que en este libro rara
vez se cita a Teilhard, sus ideas están
presentes de principio a fin» (p. 11). El
resultado del desarrollo de estos plantea-
mientos es un discurso notablemente
innovador y un modelo de reflexión teo-
lógica enfocado con gran precisión.

Destinado a un público con cierta for-
mación científica y teológica, tanto para
la lectura personal como para trabajar en
grupos, este denso ensayo se estructura en
seis capítulos, a los que siguen un apén-
dice consistente en preguntas destinadas
al estudio, una bibliografía de los libros

citados en el texto (a los que la traducto-
ra ha añadido la edición castellana cuan-
do existe), una bibliografía de Teilhard de
Chardin y un utilísimo y detallado índice
de materias.

El primer capítulo («La teología de la
creación como tarea permanente», pp. 17-
56) ofrece al lector una panorámica de los
puntos de vista y concepciones heredadas
que han guiado el quehacer de los teólo-
gos desde la Edad Media hasta nuestros
días. Defiende la opinión de que la teolo-
gía fue apartándose de la ciencia casi
desde sus comienzos. La reflexión teoló-
gica que se hacía sobre la realidad de nues-
tro mundo se sustentó durante siglos en
paradigmas fijistas obsoletos que condu-
jeron a formulaciones teológicas sobre la
naturaleza del Dios creador y la encarna-
ción del Verbo de Dios en Jesús difíciles
de compaginar con los nuevos modelos de
universo que surgen, no sólo de la revo-
lución científica de Copérnico, Galileo y
Newton, sino también de las ideas evolu-
cionistas y transformistas de Lamarck y
Darwin. Esto llevó a un desajuste creciente
entre dos modelos de pensamiento que
muchos creyeron irreconciliables. Es más:
desde las instancias religiosas se anate-
matizaron posturas que se antojaban
incompatibles con la fe cristiana. Este
libro, sin embargo —escribe el autor—, es
esencialmente un intento de entender este
universo cambiante y evolutivo como la
creación de Dios. Este modo de concep-
tuar teológicamente no es radicalmente
novedoso. Ya en 1962, el profesor Adolf
Haas (de Pullach) había publicado un
interesante trabajo (Evolution und Bibel,
traducido y publicado en castellano en
A. HAAS (edit.), Origen de la Vida y del Hom-
bre, BAC, 1963, pp. 526-552) en el que acu-
ñaba la expresión «Creación en evolu-
ción».

En el segundo capítulo, de carácter
más científico («El universo como proce-
so de llegar a ser: la creación divina», pp.
57-92), se ofrece una breve visión de con-
junto de la historia del universo para
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poder situar en este contexto las convic-
ciones hoy de los científicos respecto a la
evolución. Estas convicciones que hoy
mantiene la comunidad científica signi-
fican un reto para la teología tradicional
acuñada en paradigmas fijistas y esen-
cialistas. Nuestro autor considera básico
este capítulo, dado que «la mayoría de los
teólogos y muchos cristianos no poseen
un conocimiento adecuado sobre la his-
toria del universo, esto es, de la creación
de Dios» (p. 15). La tarea de la teología
debe ser, de acuerdo con estos plantea-
mientos, no el condenar —como sucedió
en otros tiempos—, sino buscar el len-
guaje adecuado que pueda explicar el
dogma de la creación desde perspectivas
diferentes. Aquí sigue el autor el hilo del
pensamiento teilhardiano, proponiendo
metodológicamente al ser humano como
la clave para interpretar el universo. Y
supone que la experiencia humana de
unidad es esencial para entender el pro-
ceso evolutivo.

Tal vez la clave para entender la teo-
logía de la creación en otras categorías se
pueda encontrar en la reelaboración de
la filosofía del ser. La hipótesis de una
metafísica de la unión que trasciende la
metafísica del ser, guiará la reflexión teo-
lógica de los capítulos siguientes. Tres
son los parámetros humanos que nos ayu-
dan a interpretar teológicamente la larga
marcha evolutiva de la creación: la con-
ciencia, la capacidad de almacenar infor-
mación y la libertad. El tercer capítulo
(«Conciencia en el universo y del univer-
so», pp. 93-128) «explorará la conciencia
y su relevancia a la hora de interpretar la
creación en la evolución» (p. 15), mien-
tras que el capítulo cuarto («La evolución
de la información: un sello de la creación
de Dios», pp. 129-167), incluye un análi-
sis crítico de las teorías de la información,
considerando ésta como una característi-
ca general del proceso evolutivo. Para el
autor, «la información trasciende sus as-
pectos materiales y pone de manifiesto
que la dimensión más importante del uni-

verso es la espiritual, ocasionando cam-
bios evolutivos que conducen a niveles
superiores del ser» (p. 165).

El capítulo quinto («La evolución de la
libertad en la creación de Dios», pp. 169-
206) aborda el tercer parámetro explicati-
vo de la creación en la evolución: la mar-
cha hacia la libertad. «La cuestión de por
qué el Creador aceptó una forma tan derro-
chadora de creación parece estar relacio-
nada con el fenómeno de la libertad»
(p. 169). Éste es uno de los temas más que-
ridos por Teilhard de Chardín, que la rela-
ciona con el mal en el mundo. «Al estar
presente en el universo, la libertad trae
consigo el mal como una posibilidad esta-
dísticamente inevitable. El mal es el pre-
cio a pagar por la libertad, pero la libertad
constituye la condición necesaria que hace
posible el amor: el amor al prójimo y a
Dios» (p. 169). En el fondo, late el proble-
ma de cómo armonizar el determinismo
natural con la autonomía humana. La con-
clusión que propone Schmitz-Moormann
es esperanzadora: «La intención del Crea-
dor parece que fue la de crear seres libres
capaces de amar, incluso aunque resulta-
se inevitable la aparición del mal como
precio a pagar por la posibilidad de que
existan la libertad y el amor» (p. 205).

El sexto capítulo («Dios, creador del
universo evolutivo») sistematiza las con-
clusiones de los cinco capítulos anterio-
res, presentando una brillante y provoca-
dora síntesis teológica que responda a esta
pregunta: ¿cómo hemos de entender este
proceso al que llamamos evolución del
universo como la obra de Dios, como la
creación? La piedra angular de esta teolo-
gía es el concepto de creatio appellata
(pp. 212s), junto con la idea de que el pro-
ceso de unión en una creación evolutiva
no es incompatible con un Creador tri-uno:
«para el teólogo cristiano la presencia de
Dios en la creación, la inmanencia divina,
está inevitablemente vinculada a la cues-
tión del Dios que creemos uno en tres per-
sonas (p. 219). En el fondo, late una refor-
mulación de la teología trinitaria que
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ilumina y orienta un modo diferente de ver
el mundo: «Cualquier cosa que evolucio-
na hacia un estado de ser más elevado lo
hace mediante la unión, reflejando el Ser
absoluto en el acto absoluto y eterno de la
Unión Divina» (p. 234). Tal como Teilhard
afirmó, el mandamiento del amor ha deja-
do de ser una institución puramente moral
para convertirse en el principio ontológi-
co de la evolución, de la creación. Las mís-
ticas intuiciones teilhardianas impregnan
las páginas finales de este trabajo que
sugiere para los filósofos y para los teólo-
gos perspectivas insospechadas que no les
dejarán, sin duda, indiferentes. Este suge-
rente ensayo de Schmitz-Moormann ha
sido pensado para ser utilizado en grupos
por lo que ofrece al final unas pautas muy
completas para una autoevaluación o para
el debate en el aula o en grupos de refle-
xión.—L. SEQUEIROS.

SCOTT, EUGENE C., Evolution versus Crea-
tionism. An Introduction (University
of California Press, Berkeley, 2004).
272 pp., 25.5 × 18 cm.

Desde los tiempos de Charles R. Dar-
win, la polémica entre creacionismo y evo-
lucionismo ha ocupado miles de páginas
de la literatura científica, filosófica y teo-
lógica. En los Estados Unidos, y sobre todo
a partir de ls años treinta del siglo XX, los
movimientos intelectuales y religiosos
intensificaron considerablemente su acti-
vidad. Con el tiempo, las estrategias de
defensa del creacionismo considerado
como paradigma científico frente al evo-
lucionismo científico han ido adaptándo-
se a las nuevas necesidades. En la actua-
lidad, el nuevo creacionismo científico se
camufla bajo la etiqueta de «Diseño inte-
ligente» (Intelligent Design). Este sugeren-
te estudio del profesor Eugene C. Scott,
director del Centro Nacional para la Edu-
cación Científica en EEUU, presenta una
panorámica muy documentada y actuali-
zada (aunque en exceso centrada en su
país) sobre el origen y desarrollo de las

propuestas del creacionismo y su intento
de desbancar al evolucionismo mediante
argumentos negativos: mostrar la debili-
dad de los argumentos evolucionistas para
así reforzar que la alternativa más sensa-
ta es el creacionismo. Scott, abiertamen-
te partidario del evolucionismo científico,
ha acudido a una de las figuras más repre-
sentativas del evolucionismo científico
actual, el profesor Niels Eldredge, investi-
gador en Paleontología en el Museo Nacio-
nal de Historia Natural de Nueva York,
para avalar con un prólogo su estudio. El
trabajo de Scott se divide en tres grandes
apartados: en el primero de ellos («Scien-
ce, Evolution, Religión and Creationism»)
presenta su postura sobre estos cuatro
conceptos básicos. Se trata de saber de qué
hablamos y en qué sentido se entienden
estos cuatro conceptos que han sido usado
muy ambiguamente por los autores crea-
cionistas. Tras esta necesaria y adecuada
clarificación conceptual, pasa al segundo
apartado de su estudio («A History of the
Creationism/Evolution Controversy»). En
él, Scott describe la compleja historia de
las controversias entre Creacionismo y
Evolución desde la misma época de Dar-
win hasta el llamado Neocreacionismo
(representado sobre todo por el Diseño
Inteligente). Tras la presentación de este
gran escenario, conceptual e histórico, el
tercer apartado («Selection from the Lite-
rature») el autor transcribe una serie de
textos de gran interés publicados por los
defensores de los diversos creacionismos
científicos. Estos trabajos, de difícil acce-
so para la mayor parte de los lectores,
representan una recopilación de gran inte-
rés para el debate y la lectura crítica que
permita conocer las posibles «falacias» de
las argumentaciones y, sobre todo, sobre
los errores metodológicos del intento de
fundamentar unas ciencias de la creación.
Una extensa, actualizada y bien docu-
mentada bibliografía completan este tra-
bajo que creemos sería de interés ver pron-
to publicado para el gran público en lengua
castellana.—L. SEQUEIROS.
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